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i\ Congreso^ Kotarial 
Hrtículo segundo 

Aquí, donde todas las ideas luchan, 
no sólo con la eneniiga ajena, sino con 
la indiferencia propia, se hace preciso 
defender un día y otro día los mismos 
ideales para que encarnen en la masa, 
sin cuyo apoyo valiosísimo son como pa­
labras sin expresión, como cuerpos sin 
alma. 

Al proponer nosotros, al apmeter á la 
consideración ilustrada de nuestros com­
pañeros la idea de la celebración de un 
Congreso notarial distinto y con más ga­
rantías oficiales que los hasta ahora ce­
lebrados, para que en él, á plena luz, 
se discutan cuantos problemas orgáni­
cos y profesionales afectan al Notariado 
con la agudeza de las necesidades inelu­
dibles y sin posible espora, no se nos ha 
ocultado que el pensamiento había do 
encontrar, en su idealización práctica, 
grandes dificultades que vencer y altos 
obstáculos que sal\*'ar. 

Sabemos que el Notariado en parte, 
por los desencantos sufridos y en parte 
por el estado de desesperación en que 
se encuentra, se halla sin gusto y sin 

ánimos para meterse en nuevas aventu­
ra s , temiendo, acaso, que tales andan­
zas sólo mayores perjuicios y más hon­
dos desencantos han de traerle. Los no­
tarios, hablamos de los humildes, de los 
postergados, uo de los poderosos y favo­
recidos por la suerte caprichosa, á la 
que ayudan no poco; los notarios, repe­
timos, han perdido, á fuerza de atrope­
llos ó injusticias, aquella fe inquebran­
table en Uis creencias que es acicate 
poderoso del espíritu humano y prenda 
casi segura de definitiva victoria. Des­
de su rincón laméntanse de sus desven­
turas inmerecidas; desde su rincón abo­
minan de un estado de cosas que divido 
á los notarios en castas con detrimento 
de la estrecha unión del Cuerpo, pero 
temerosos de todo ó de todo desengaña­
dos, no salen de su rincón á romper lan­
zas contra los malandrines modernos 
que tienen aherrojada la Justicia con 
los duros hierros de la interpretación 
leguleya. 

Son muchos, muchísimos los justa­
mente descontentos como son sobradas 
las razones del disgusto; son muchos, 
muchísimos, los que claman contra un 
régimen de jndvilegio que todo lo lleva 
á las manos de unos cuantos, como sí 
para ellos solos se hubiera establecido la 
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Institución notarial y á ellos solos les 
hubiera entregado el Estado el mono­
polio de la fe pública extrajudicial; son 
muchos, muchísimos., los que forman en 
las filas del reformismo, pero son po­
cos, muy pocos, en el obrar entusiasta 
en el pedir respetuoso, pero enérgico, en 
la propíiganda de sus propios ideales, 
único medio, lento, pero seguro, de con­
seguir que sé impongan á los caprichos 
de una minoría influyente, y que encar­
nen en la legislación notarial, tan nece­
sitada, después de 43 años de existencia, 
de urgentes y radicales reformas. 

Las instancias, las quejas reveladas 
en la prensa profesional, los artículos 
doctrinales mismos, todos estos movi­
mientos aislados y todas estas manifes­
taciones individuales que apenas tradu­
cen quejas y reclamaciones que están 
en los corazones y en los labios de todos 
carecen de verdadera eflcacia para mo­
ver el ánimo indeciso ó francameute con­
trario de los ministros, mueren en los ne­
gociados sin llegar á las a l turas , ó llegan 
desvanecidas y sin fuei'za, y no dan la 
sensación viva de un dolor profundo ni 
ponen al descubierto la todavía curable 
llaga que va acabando con la Institu­
ción gloriosa, honra de las instituciones 
jurídicas españolas. 

Para eso, el Congreso notarial , con 
sus sesiones solemnes, con sus mociones 
i'evestldas de la autoridad cientíñca que 
nace de una discusión serena, ampara ­
das con la fuerza incontrastable que 
a r ranca de las masas sociales; pa ra 
eso, el Congreso notarial, para mover 
voluntades vacilantes, para unir en un 
solo grupo, con un solo programa á los 
que están fundamentalmente unidos por 
la idea superior de la necesidad de las 
reformas; pa ra eso el Congreso notarial , 
para que se exprese y llegue de una vez 
al Poder público, no con la imperat iva 
fuerza del mandato, pero sí con la fuer­
za persuasiva del ruego, el sentir y el 
pensar del Notariado español, del que 
padece hambre y sed de justicia, sobre 
todo y ve pasarse los tristes días sin que 
una mano amiga le saque de su desva­
necimiento y sin que una voz protecto­
ra infunda nuevos bríos en su apagado 
espíritu. 

Píira eso y para mucho más, el Con­
greso notarial que proponemos y que 
sabemos que ha de enconti-ar amparo 
ahí donde la idea puede convertirse en 
realidad. En la propaganda de este pen­
samiento no hemos de desmayar, cou-

vencidos de sus ventajas, de su necesi­
dad apremiante. Procuraremos conmo­
ver la masa notarial, convencer á los 
incrédulos, reanimar á los abatidos, mo­
ver á los perezosos, hacer que hablen 
los que ahora callan, hacer que obren 
los que ahora no hacen nada, herir esta 
indiferencia suicida que lleva al Nota­
riado á segura muerte, muerte que será 
sin grandeza como es vida sin honor es­
ta que ahora a r ras t ra y que lentamente 
agoniza. 

Presumimos las objeciones que á la 
idea del Congreso Notarial opondrán los 
enemigos del mismo y los indiferentes, 
que son los enemigos mayores del Cuer­
po; presumimos que ha de argumentár­
senos en contra, si de algún modo se nos 
argumenta, con los tópicos de siempre, 
impropios de espíritus grandes, con los 
fracasos prácticos de otros Congresos, 
con las dificultades para la celebración 
del nuevo, con la inutilidad de los acuer­
dos en él adoptados, que no pueden te­
ner para el ministro fuerza de obligar, 
sino fuerza de simples consejos; pero á 
todas estas objeciones que aún no se nos 
han hecho, pero que esperamos se nos 
hagan, ó por lo menos, que cada uno 
haga pa ra sí aniquilando su propia v o ­
luntad y matando en flor sus propios en­
tusiasmos, procuraremos contestar cum­
plidamente en nuestro artículo próximo. 

De sábado á jabado 
fictas semanales 

Caducidad de, licencias.—Disu^ltos por 
Real orden de 17 del actual, el Congreso de 
los Diputados y la parte electiva del Senado, 
y convocada la elección de nuevos diputados 
y senadores para los días 10 y 24 de Septiem­
bre próximo, por el ministerio de Gracia y 
Justicia se ha diotado una Real orden que 
publica la Caceta del martes 22 del corrien­
te, y cuya parte dispositiva es como sigue: 

1." Declarar caducadas las licencias, tér­
minos posesorios y. sus prórrogas, otorgadas 
á los funcionarios de las carreras judicial y 
fiscal, asi como las licencias de los notarios; 
ordenando que todos ellos se encuentren sir­
viendo sus respectivos cargos el dia 1." del 
citado mes. . 

2." Las Salas de vacaciones de las Au­
diencias, en uso de las facultades que les con­
fiere el art. 903 de la ley orgánica del Poder 
judicial, llamarán aPpersonal que estimen ne-
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cesar lo p a r a el se rv ic io propio de una elec­

ción g e n e r a l , debiendo c o m u n i c a r al Minis te ­

rio habe r se cumpl ido lo que se p r ecep túa en 

la R e a l o rden . 

Bn propia defensa 
El recién nacido Cuerpo de aspirantes 

al Notariado está siendo blanco de los 
más furibundos ataques por parte de una 
exigua, pero impetuosa minoría de nota­
rios que sobre él desahogan sus furias 
herodiacas, descargando toda la impedi­
menta de improperios, vaciedades y tó­
picos propios de quien se dispone á un 
ataque sin tregua ni descanso. 

Se empieza por poner en tela de juicio 
la legalidad de nuestra existencia como 
notarios, tremolando como banderín de 
guerra el agujereado articulado de la Ley 
notarial, por uno de cuyos mayores des­
garrones ingresaron en el Notariado los 
que ahora nos apellidan intrusos. 

Se sigue por dudar de la validez jurí­
dica de los documentos autorizados por 
los notarios interinos, dando así pruebas 
de un desconocimiento del Derecho y de 
un discurso tan menguado, que cuesta 
trabajo creer en la buena fé con que se­
mejante teoría se sostiene. 

83 ataca la competencia científica de 
los nuevos notarios; se murmura sobre 
su moralidad, se pronostica acerca de su 
conducta; se les tacha de petulantes, am­
biciosos, intransigentes, demoledores... 

¿Qué es esto? ¿Con qué derechos, con 
qué títulos se nos ataca de esa manera, 
como si no existiera en el mundo ni el 
derecho ni la educación? 

Un señor, á quien yo no conozco per­
sonalmente, pero de quien conozco unos 
apuntes para contestar á las preguntas 
de legislación notarial del programa de 
oposiciones á notarías, se hace eco de 
toda esa murmuración insólita, y en le­
tras de molde nos dice desde las colum­
nas de Revista Jurídica las mayores 
enormidades. 

Falta de competencia científica, dudo­
sa moralidad, origen ilegítimo; tales son 
las tres cualidades sobresalientes que 
atribuye á los aspirantes el Sr. Novoa 
Seoane. 

Respecto la legitimidad de la creación 
del Cuerpo de aspirantes, baste decir que 
al Sr. Novoa Seoane, á quien le parece 
que tal Cuerpo se opone al art. 12 de la 
ley de 1862, no cree que tal disposición 
ha sido alterada antes del -Real decreto 

de 26 de Febrero de igoS, á pesar de to­
das las variaciones que en el sistema de 
las oposiciones se han introducido y que 
él mismo cita; pero es que, de lo contra­
rio, la consecuencia le cogía á él también, 
y el Sr. Novoa resultaría notario tan ile­
gítimo como cualquier aspirante. 

Pero hay más: el Reglamento de 1874 
tiene carácter de ley. Esto no es un alar­
de sin autoridad; esto lo dice el Tribuna 
Supremo de .lusticia. 

¿Cómo? Pues en una sentencia que el 
Sr. Novoa ha visto, en la cual, con refe­
rencia al Decreto de gde Febrero de 1874 
que derogó la ley de matrimonio civil, se 
sienta la doctrina de «que las disposicio­
nes dictadas por los Gobiernos asumien­
do todos los poderes del Estado por no 
estar vigente la Constitución como en 
épocas normales, tienen carácter legisla­
tivo y derogalivo de las que modifican 
aunque no hubieren concurrido á su for­
mación las Cortes que se hallaban di­
sueltas». 

¿Admitimos el argumento? Bueno. 
Pues el Sr. Novoa se coge los dedos 

al oponernos á ios aspirantes una ley que 
está, según su doctrina, modificada y de­
rogada. 

¿Dice que se oponen al Cuerpo de as­
pirantes ios arts. 6.", I I , 12 y 38 de ia 
Ley de 1862?... Pues como si se opu­
siera el Fuero Juzgo. 

Porque contra el art. 6.°, el 11 , el 12 y 
el 38 de la Ley están los arts. 40, 18, 9 _\' 
10 del Reglamento de I874., 

Y una de dos, señor articulista: ó nos 
tira usted á la cabeza esos cuatro artícu­
los de la Ley y se guarda los del Regla­
mento, ó nos tira éstos y se guarda 
aquéllos. Porque decirnos que los unos 
derogan á los otros y hacer luego uso de 
todos juntos, es pasarse de listo. 

Pero esto debe haber sido una broma 
del Sr. Novoa Sioane, porque ni el Re­
glamento de 1874 tiene carácter de ley, 
ni el Tribunal Supremo ha dicho seme­
jante cosa. 

El Decreto derogativo de la ley del 
matrimonio civil de 9 de Febrero de 1.875 
fué de muy distinta índole que el de 9 de 
Noviembre del año anterior, y prueba de 
ello que aquél iba refrendado, no sólo 
por el Ministro de Gracia y Justicia, sino 
por el presidente del Ministerio Regencia, 
D. Antonio Cánovas del Castillo. 

El cual, si hubiera pensado lo mismo 
cue el Sr. Novoa, no hubiera puesto en 
dicho decreto un art. 8." que decia así; 

FA Gobierno dará cuenta á las Cortes 
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del presente Decreto para su aprobación. 
Y es que sin duda á Cánovas no se le 

ocurrió una teoría semejante á la que el 
Sr. Novoa hizo aprenderá los opositores 
que compraron su libro, y creyó que 
una cosa era que el Rey, usando de la 
facultad que llaman veto suspensivo, de­
rogase en parte la Ley de matrimonio 
civil, y otra muy distinta que el Gobierno 
pudiera atribuirse funciones que son pu­
ramente legislativas. Por eso dejó la con­
firmación de aquel Decreto á las Cortes, 
y si las Cortes no lo hubieran sanciona­
do, el Sr. Cánovas hubiera incurrido ert 
gravísimo delito de usurpación de sobe­
ranía. 

Pero, en último caso, ¿qué tenía que 
ver un Decreto con otro? • 

¿Es que la doctrina que el Tribunal 
Supremo aplicó á un decreto la hubiera-
aplicado á otro? 

Eso cree el Sr. Novoa, pero no es fácil 
de creer para los demás. 

Y como este artículo va resultando de­
masiado largo, suspendo hasta otro dia 
la demostración del absurdo defendido 
por el notario de Llanes. 

R. MARTÍNEZ NACARINO 

Aspirante á Notario de primera clase. 

JMotícías 
El período e lec tora l h a t r a ído u n a ca lma 

chicha á todos los minis ter ios , excepto al de la 
üohernac ión . 

Prohibidos los nombramien tos d u r a n t e ese pe­
r íodo, ocupados los a l tos funcionarios en pre­
pa ra r la propia ó la ajena elección, en estos d ías 
pocas not ic ias y n i n g u n a de verdadero in te rés 
podemos da r á nues t ros lec to ies . 

L a a tención de las gentes está fija en las fu­
t u r a s Cortes y en las peripecias de las eleocio-
iios; estos a sun tos no ton de nueutro negociado, 
ni si í iuiera nos en t re t endremos en hacer conje­
t u r a s acerca de la labor ju r íd ica de Ifis Cámaras , 
q u e s e r eun i r án en breve; es tamos convencidos 
de que esa labor se rá como siempre, completa­
mente estér i l , aunque deseamos equivocarnos 
por completo. 

Varios notar ios de Mai^-id, en t re ellos los s e ­
ñores Ruilópez y Codecido, h a n solicitado licen­
cia, de Rea l orden, pa ra ausen t a r se de es ta ca ­
pital , con objeto de p repa ra r su oleoción por los 
dis t r i tos por donde se p resen tan diputados . 

.Según n u e s t r a s not ic ias , el minis ter io acce­
derá á esta sol ic i tud. 

H a sido aprobada la p e r m u t a en tab lada en t r e 
los no ta r ios de P u e b l a de D. F a d r i q u e y Torbiz­
cón, D. .José Nieto y D. Anton io S i r v e n t . 

L a Gaceta del Notariado, quer ido colega 
nues t ro , se ocupa del Congreso Notar ia l en los 
s iguiontes t é rminos : 

«Nuestro es t imado colega L A REFORMA p r o ­
pone la celebración de un Congreso Notar ia l . 
L a reunión de esa asamblea t ieno por objeto 
poner t é rmino á la desagradable s i tuación que 
exis te , creada por los dos bandos en que hace 
t iempo viene dividida la Ins t i tuc ión , ó mejor 
dicho los qae la personifican. 

i-a idea nos parece excelente , y creemos que 
de su conveniencia no se puede dudar , si se 
l levara á efecto con las g a r a n t í a s debidas pa ra 
que ofrezca resu l tados práct icos y no a u m e n t e 
en vez de ev i t a r las r iva l idades . 

En u n a forma ó en o t ra , s iempre será un paso 
dado para conocer la ve rdade ra t endenc ia del 
Nota r i ado español en muchas cuest iones que 
son objeto de polémica cons tan te y la jus t ic ia ó 
injust icia de los que piden y de los que s i s t e ­
má t i camen te res is ten toda innovac ión . P o r 
nues t r a pa r t e nos adher imos al pensamiento , 
dados los fines que con él se persigue y la i m ­
parc ia l idad en que se inspira. En Jjisboa los 
Escr ibanos Notar ios han empezado ya á poner 
en p rác t i ca la misma idea p a r a fijar su n o r m a 
de conducta en asuntos de in te rés p a r a la clase.» 

Agradecemos al Decano de los periódicos no­
ta r ia les las frases que nos di r ige , y el apoyo 
valiosísimo que se propone p res ta r á la idea del 
Congreso Nota r ia l . 

H a fallecido el Notar io de C iudad-Rodr igo , 
D. J o s é P u i g y Esparc . 

Se h a posesionado de la N o t a r í a de In ie s t a , en 
el Colegio Nota r ia l de Cuenca, nues t ro compa­
ñero D. Feder ico de Cast ro . 

. El domingo salió pa ra su d i s t r i to , á t rabajos 
electorales , el Director genera l de los Regis t ros 
y del Notar iado , Sr. Gómez de la Serna . 

D u r a n t e su ausencia queda enca rgado del , 
despacho el Subdirector de aquel Cent ro , nues­
t ro respetable amigo, D. J u a n Garc ía Lab iano . 

í]l sábado firmó el Sr. Minis t ro de Grac ia y 
Jus t i c i a , como notar io mayor del Reino, la es­
c r i t u ra de par t ic ión de los bienes rel ictos por 
falleoiniento de S. A. R. la P r incesa de As tu ­
r ias . 

H a n sido nombrados Regis t radores de la pro­
piedad de Casas Ibáñez , L e r m a y Chelva, los se­
ñores D. Ramón Gayoso, D. Ignacio Vidal y don 
José del Cast i l lo . 

Po r v i r tud de estos nombramien tos , quedan 
vacan tes los Regis t ros d e N e g r e i r a , Egea de los 
Caballeros y Mur ías de Paredes . 

Se ha concedido licencia pa ra a u s e n t a r s e de 
Madrid, á t rabajos electorales , á los Notar ios 
de la capi ta l , Sres . Codecido,Menéndez y de Pa­
r r a y Rui lópez. 

D. Mar iano R i v e r a y Cañizares , abogado, nos 
ha remi t ido el tomo pr imero de su obra Pron­
tuario del Consejo dé familia, de la Protutela y 
de la Tutela. 

Agradecemos al au to r el envío y le p r o m e t e ­
mos ocuparnos de svi libro en la sección biblio­
gráfica. 

H a sido nombrado Notai'io in ter ino de Po lán , 
-el a sp i ran te D. Tomás de Ipo la y González. 
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El diai-io ilustrado, A B C, al ocuparse en su ' 
número del jueves, de la circular del conde dé ' 
Romanónos sobre sociedades agrícolas, escribe: 

«A continuación se copian modelos de escri­
turas de constitución de Sociedades agrícolas 
fundadas en la mutualidad, modelos que no in­
sertamos porque á los contratantes les basta, 
para concertar lo qae estimen conveniente, con 
asesorarse de los notarios que formalicen las 
escrituras.» 

Estamos en un todo conformes con el colega; 
va siendo digna de censura esta constante ma­
nía de todos los ministros de poner mano en I a 
Institución Notarial para desnaturalizarla y 
vejarla, y este continuo dictar reglas proli­
jas para las cosas más elementales con las que 
se rebaja á un funcionario tan importante en 
las sociedades bien organizadas, á la categoría 
de un copiador, de minutas. 

Tales disposiciones, de las que se hace preci­
so protestar, envuelven ofensas á la cultura ju­
rídica de los notarios, cultura que para sí qui­
sieran ia mayor parte de los que pretenden aar-
les lecciones. 

Nuestros queridos colegas Revista Jurídica y 
Gaceta del Notariado, en los artículos de en­
trada de sus números del sábado último, se 
ocupan del Congreso Notarial proyectado por 
nosotros, votando á favor de su celebración, 
sin dejar de reconocer los inconvenientes prác­
ticos con que ha de tropezar antes de ser un 
hecho. 

Ambos colegas exponen sus puntos de vista 
acerca de lo que ha de ser y de cómo ha de cons­
tituirse el futuro Congreso, puntos de vista que 
fundamentalmente coinciden con los estudia­
dos por nosotros antes de dar á la publicidad la 
idea que tan buena acogida ha tenido por parte 
de los ilustradísimos y prestigiosos colegas. 

Sí^ue la racha 
Sigue la racha de aclaraciones ministeria­

les al Real decreto de 26 de Julio de 1903, 
que amplió entre todas las notarías de una 
misma localidad el repartimiento de la llama­
da contratación oíioial, establecido por el se­
ñor marqués de Teverga en 21 de Octubre de 
1901. El señor ministro actual de Gracia y 
Justicia se ha conmovido ante los no demos­
trados prejuicios que la igualitaria división 
del trabajo notarial causaba al Banco de Es¿ 
paña, y procediendo respecto del caso, como 
antes lo hizo con el Banco Hipotecario, Com­
pañía arrendataria de Tabacos, protestos y 
actos judiciales, el Sr. Sánchez Toca, le ha 
eximido de aquella carga tan pesada é injus­
ta creyendo que la obscuridad de las disposi­
ciones de aquel Real decreto le autorizaban 
para declarar por sí y ante sí, que en aras de 
la confianza del público tiene libertad para, 
elegir el notario que le parezca más simpáti­
co, más complaciente ó más buscón, que para 
el caso viene á ser lo mismo. 

Alabamos las perspicacias ministeriales 
que al rendir crédito á agravios que no se 
prueban, colocará al notariado de Madrid á 
los pies del que merezca ó logre merecer la 
confianza del Banco de Esgaña, por su escep-

cional competencia y actividad con relación 
á todos los demás notarios de la misma loca­
lidad, y damos, en cambio, nuestro más sen­
tido pésame al Excmo. Sr. D. Eduardo Dato 
por su torpeza, oficialmente declarada con 
insistencia, al no haber sabido redactar el 
preámbulo y articulado del Real decreto do 
26 de Febrero de 1903 con la claridad nece­
saria para haberse librado de la ya larga se­
rie de aclaraciones y enmiendas á que se ha 
creído obligado el Sr. Sánchez Toca, modelo á 
su manera de oaistellano puro y castizo y de la 
que ahora se ha visto en la precisión de hacer 
el Sr. González de la Peña:ministros ambos de/ 
•quienes los notarios quietistas conservarán 
vivos, recuerdos de gratitud, por los dilata­
dos horizontes abiertos de nuevo á sus es­
peciales aptitudes, pero de los que á contra­
rio sensu no pensarán de igual modo los que 
consideran que el resurgimiento de aquello, 
monopolios y exclusivismos en el ejercicipj^/ 
de la fe pública, condenados jurídica y m|- \ 
raímente, es incompatible con el decoro proi\_ 
fesional, con la necesidad de regenerar aN' 
Notariado, y con el deber de procurar á todos 
sus individuos la igualdad y decorosa subsis­
tencia que les prometió el art. 3." de la ley de 
28 de Mayo de 1862.̂  

No hemos de analizar al detalle la última 
Real orden del ministerio de Gracia y Justi­
cia, que como las que en 1904 dictó el señor 
Sánchez Toca, revela, según parece, una ten­
dencia más perjudicial que beneficiosa para 
los intereses de la generalidad del Notariado. 
Pero si debemos fijar la atención sobre las oir-
cunstanoia,3 de no haberse oído, según i)arece, 
antes de dictarla, ni á la Dirección General 
de los Registros Civil de la Propiedad y del 
Notariado, ni á la Junta Directiva de esto 
ilustre Colegio Notarial, única y legal repre­
sentante de los notarios, á quienes más que á 
ningunos otros afectaba la inclusión del expe­
diente. Tales omisiones son de singular im­
portancia, y á nuestro juicio indisculpables, 
porque si la primera equivale á prescindir do 
la intervención del Centro directivo, llamado 
por su naturaleza á dictaminar en los asuntos 
para que fué instituida, la segunda implica 
el doble agravio de haberse dado crédito á las 
afirmaciones del Binco por su sola palabra, 
sin prueba alguna de su certeza, y el de con­
denarse sin defensa á la generalidad de los 
notarios de Madrid á la pérdida de un derecho 
que, cual la división entre todos, de la contra­
tación de aquél, les fué declarado por el Real 
decreto de 26 de Febrero de 1903; derecho quo 
lo mismo en el orden civil que en la esfera ad­
ministrativa, tiene reconocida la necesidad 
de la audiencia de los interesados, como re-
quisitivo imprescindible para su derogación, 
según declara el art. 3.° de la ley de 19 de Oc­
tubre de 1889, quo fijó las bases generales 
para los reglamentos administrativos de los 
diferentes ministerios, el art. 63 del diotado 
en 17 de Abril de 1890 para el de Gracia y 
Justicia y el 64 del reformado para el mismo 
en 7 de Enero de 1901, y audiencia previa. 
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t a n t o más p roceden te , c u a n t o qne se cumpl ió 
y t u v o l u g a r al except-uarse del r e p a r t i m i e n t o 
n o t a r i a l la con t r a t ac ión de l a C o m p a ñ í a A r r e n ­
d a t a r i a de T a b a c o s , lo cua l p robaba que si 
en tonces fué n e c e s a r i a , no h a y mot ivo a lguno 
3ara jus t i f icar la omisióü que de el la se h a 
lecho ahora al resolver sobre la del B a n c o de 

E s p a ñ a , con vis ible olvido del ax ioma jur íd i ­
co que , c o n s a g r a d o por la a n t i g ü e d a d de los 
s ig los , p r o c l a m a , con el u n á n i m e ap lauso de 
todo el m u n d o , que donde hoy l a mi sma r azón 
debe ex is t i r , I g u a l disposic ión de derecho 
Ubi cadem satis est ubi etiam despositio ju-
ris cito. 

U N NoTAEiü 
(Concluirá.) 

flotarías 
V a c a n t e s 

En el Colegio notarial de Avila se ha­
lla vacante la Notaría de A V I L A , distrito 
notarial del mismo nombre, cuya provi­
sión corresponde ai turno de aspirantes 
al Notariado de primera clase, á tenor 
de lo dispuesto en el art . 20 del Real de­
creto de 11 de Marzo de 1903 y reglas 
1.''' y 2,^ de la Real orden de 6 de Mayo 
último. 

Los aspirantes presentarán sus ins­
tancias en la Dirección general de los 
Registros y del Notariado dentro del 
plazo improrrogable de veinte días na­
turales, á contar desde el 27 del actual , 
siguiente al de • su publicación de este 
anuncio en la Gaceta de Madrid. 

D a t o s e s t a d i s t i c o s 

ANOS 
INSTRUMENTOS 

ANOS 
E . A . X . llists. Folios. 

1899 104 3 2G 133 1.102 
1900 83 (i 17 lOü 789 
1901.. .• 49 8 10 67 864 
1902 110 12 8 130 1 302 
1903 17 » 4 21 108 
1904 » » ,, 

En el Colegio notarial de Cádiz se ha­
lla vacante la Notaría de SxiN Roque , 
distrito notarial del mismo nombre, 
cuya provisión corresponde al turno de 
aspirantes al Notariado de segunda cla­
se, con arreglo al art . 20 del Real decre­
to de 11 de Marzo de 1903 y á las reglas 
I."'y 2.̂ " de la Real orden de 6 de Mayo 
último. 

Los aspirantes presentarán sus ins­
tancias en la Dirección general de los 
Registros y del Notariado, dentro del 

plazo improrrogable de veinte días na­
turales, á contar desde el 27 del actual , 
siguiente al de la publicación de esta 
convocatoria en la Gaceta de Háadrid. 

D a t o s e s t a d i s t i c o s . 

AÑOS 
INSTRUMENTOS 

AÑOS 
E . A . T . llists. Folios. 

1899.. 486 31 29 546 2.32 5 
1900 491 34 34 559 2.674 
1901 557 60 30 647 3.069 
1902 590 43 34 667 2.999 
1903 524 74 41 639 2.855 
1904 V V V V V 

En el Colegio notarial de Valladolid 
se halla vacante una Notaría en C I U D A D 

R O D R I G O , distrito notarial de su nombre, 
cuya provisión corresponde al turno de 
aspirantes al Notariado de segunda cla­
se, á tenor de lo dispuesto en el art . 20 
del Real decreto de 11 de Marzo de 1903 
y reglas I."* y 2.*'' de la Real orden de 6 
de Mayo último. 

Los aspirantes presentarán sus ins­
tancias en la Dirección general de los 
Registros y del Notariado, dentro del 
plazo improrrogable de veinte días na ­
turales, á contar desde el 27 del actual , 
siguiente al de la publicación del anun­
cio en la Gaceta de Madrid. 

D a t o s e s t a d i s t i c o s 

AÑOS 
INSTRUMENTOS 

AÑOS 
E . A . X . llists. Folios. 

1899 213 12 56 281 1.005 
1900 205 8 32 245 1.000 
1901 209 12 46 267 1.128 
1902 234 5 27 266. 1.034 
1903 228 10 17 255 910 
1904 262 2 31 296 1.006 

)Níotamdo 
P r o v i s i ó n 

Lista de aspirantes á las notarías de: 
L a U n i ó n 

Antigüedad. 
1.—D. Narciso García Mochales. 
2.—D. Guillermo Cabrera. 
3. D. José Castelló López. 
4.—D. Lucas Diez Tapia. 
5.—D. Manuel Pastor Ortega. 
6.—D. Magín Mitjans. 
7.—D. Joaquín de Pablo Blanco. 
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8.—D. Enrique Marín Ruiz. 
9.—D. Antonio Herrera Foyas. 
10.—D. Carlos Moreno. 
11.—D. ,Tosé Verdun Albert. 
1 2 . - D. Santos J. Gutiérrez. 
13.—D. José María Poveda. 
14.—D. Antonio Riafio. 
15.—D. Lorenzo Barrero García. 
16.—D. Celestino Villar Lópjz. 
17.—D. Pedro Gutiérrez Peña. 
18.—D. Francisco Iglesias Ramos. 
19. ~ D. Juan Martínez Pár raga . 
20.—D. Joaquín Brioso. 
21.—D. Manuel Barroso. 
22. D. Victoriano Sáez. 
2 3 . - D . Baltasar Navarro. 
24.—D. Eduardo Ortega. 
26.—D. Luis Herrera Fayas . 
26.—D. Juan Fernández Molina. 
2 7 . - D . José Granel!. 
2 8 . - D . José Calleja Courel. 
29. - D . Manuel García Rebollo. 
30.—D. Ildefonso Altamirano. 
31.—D. Anselmo Blázquez. 
32. D. Andrés Llorea. 
33.—D. Perfecto García Caro. 
34.—D. Miguel Muñoz Delgado. 
35.—D. Camilo Várela. 
36.—D. Ramón Gómez Zubiri. 
37.—D. Enrique García Duarte. 
38.~ D. Luciano Antoiúo Edo Miguel. 
39. —ü. Bonifacio García Cabanas. 
40. —D. Mariano Torrente. 
41.—D. Blas Zamora López. 
42.—D. Rodolfo Espinosa. 
4 3 — D . Raimundo Peña Arteche. 
44. - D. Manuel Collado. 

L e q u e i t i o 

Antigüedad 

1.—D. Jesús Muñoz García. 
2.—D. Felipe Flórez López. 
3.—D. Ángel Aldave. 
4.—D. Magín Mitjans. 
6.—D. Emilio Riaño Martínez. 
6.—D. Santos J. Gutiérrez. 
7. D. Aurelio Ibáñez. 
8.—D. Cándido Pérez Camino. 
9.—D. Luis Ciriquián. 
10.—D. Mariano Melchor Arnaiz. 
11.—D. Fausto Suárez. 
12.—D. Ramón García Mellado. 
13.—D. Ildefonso Guílarte. 
14.—D. Ramón Gómez Zubiri. 
15.—D. Fermín Urbasos. 
16.—D. Emilio Marcos Salvador. 
17.—D. Pedro Iñigo de la Granja. 
18.—D. Mariano Torrente . 
19.—D. Julián Lozano. 

L e g a n é s 

Concurso 

1.—D. Víctor Lópe^; Arrojo. 
2.—D. Lucas Díaz Tapia. 
3.—D. Manuel Pastor Ortega. 
4.—D. Majín Mitjans. 
5. D. Antonio Lapuerta . 
6.—D. Fausto Suárez. 
7.—D. Mariano Somato. 
8.—D. Evaristo García Alejandre. 
9. D. Ricardo Cebrián Hernández. 
10. D. Ildefonso Hueso. 
11.—D. Ildefonso Altamirano. 
12.—D. Anselmo Blázquez. 
13.—D. Pedro Iñigo de la Granja. 
14. D. Enrique García Fr ías . 
15.—D. Julián Lozano. 
16.—D, Andrés Pozuelo. 
17. —D. Mariano Aldama. 
18.—D. Luis Pizarro López. 

P u r t u g a l e t e 

Antigüedad 

1.—D. Jesús Muñoz García. 
2.—D. José López Arrojo. 
3.—D. Felipe Flórez López. 
4.—D. Antonio del Río García. 
5.—D. Ángel Aldave. 
6.—D. Leopoldo López Urrutia. 
7.—D. Majín Mitjans. 
8.—D. Emilio Riaño. 
9.—D. Juan Marinero. 
10.—D. Santos J. Gutiérrez. 
11.—D. Aurelio Ibáñez. 
12.—D. Cándido Pérez Camino 
13.—D. Antonio Liaño. 
14.—D. Luis Ciriquián. 
15.—D. Mariano Melchor Amaiz 
16.—D. Justo Suárez. 
17.—D. Francisco Goicoechea. 
18.—D. Ramón García Mellado. 
19.—D. Ildefonso Guilarte. 

' 20.—D. Joaquín Azpeitia Moras. 
21.—D. José Mendoza. 
22.—D. Ramón Gómez Zubiri. 
23.—D. Fermín Urbasos. 
'/4. —D. José Esteban Rodríguez. 
25.—D. Emilio Marcos Salvador. 
2 6 . ^ D . Pedro Iñigo de la Granja. 
27.—D. Victoriano Gallego. 
28.—D. Mariano Torrente. 
29.—D. Carlos Bereciartua. 
30.—D. Julián Lozano. 
31.—D. Carlos Moreno. 
Las presentes listas alcanzan hasta el 

sábado último, 26 del actual. 

Biblioteca Nacional de España



Consultas 
8 — T e s t a m e n t o s 

Un individuo, por medio de tercera persona, 
hallándose enfermo, requirió al notario para 
que diese fé de su última voluntad, contenida 
en unas notas por él escritas, aunque no fir­
madas. 

Concurrió el lactario, procedió á la redac. 
ción del testamento, y preguntada su confor­
midad al testador, varias veces la manifestó 
diciendo:—«Mi testamento está en esas no­
tas». 

Antes del otorgamiento y firma murió el 
testador. 

El notario se retiró y dijo: «No hay testa­
mento». 

Pero es el caso que cuando procedíase á la . 
redacción del testamento, había presenciales 
éinCo personas, y uno de los legatarios acudió 
al Juzgado pidiendo la aprobación del testa­
mento y su protocolización. 

¿Es que de un testamento escrito abortado 

puede resultar u n testamento niincapativo? 
¿Es que un testamento abierto puede dege­

nerar en un testamento en peligro inminente 
de muerte? 

¿No se necesita ei\ animun testamenti en la 
forma? 

¿Pueden resultar testigos personas no con­
vocadas ni rogadas, sino que se encontraban 
por accidente en el domicilio del testador? 

¿Qué opina la ilustrada redacción de esa re­
vista? 

D i c t a m e n 

Son los testigos una solemnidad del testa­
mento que tiene por objeto buscar garantías 
contra la mala fe, fiando á la probidad de los 
testigos este acto de última voluntad, quo no 
en todos los casos se puede hacer constar en 
instrumento público; pero no exige nuestra 
vigente legislación, como la antigua, que osos 
testigos sean rogados, no; basta con que ten­
gan las condiciones de idoneidad reclamadas 
en el Código civil, y pueden serlo los que, ac­
cidentalmente, se encuentren en el domicilio 
del testador, si reúnen los requisitos exigi­
dos. 

Aun dado por supuesto que se necesitara el 
animus testamenti en la forma, no por eso po­
dría decirse en este caso que un testamento 
escrito abortado se convirtió en testamento 
nunoapativo, pues tan testamento abierto es 
el que adopta la solemnidad de escritura pú­
blica otorgada ante notario y tres testigos, 
como el otorgado ante cinco testigos idóneos, 
sin necesidad de notario, porque en el tes­

tamento abierto no es de esencia la escritu­
ra como, por el contrario sucede en el cerra­
do, que también recibe el nombre de escrito. 

La misma definición que del testamento 
abierto da el art. 678 del Código civil, ex­
presa qne su cualidad distintiva consiste en 
que el testador manifieste su última volun­
tad en presencia de personas que después au­
toricen el acto por haber quedado enteradas de 
lo que el testador dispuso, y por eso en la sec­
ción 5.'"-, título III, ibro tercero del citado 
Código civil, comprendiendo el legislador que, 
en muchos casos, por razón de la gravedad 
del testador, no podría solemnizarse el testa­
mento abierto en escritura pública, dispuso 
que también pueda otorgarse ante oinco testi­
gos idóneos sin necesidad de notario, y que 
después se eleve á escritura pública, median­
te el procedimiento judicial que al efecto se 
halla establecido. 

Es, pues, legal la petición del que acudió 
al Juzgado pidiendo la aprobación del testa­
mento y su protocolización, y tan corriente 
es el caso que muchos notarios, cuando tie­
nen que autorizar el testamento de una per • 
sona gravemente enferma, suelen hacerse 
acompañar de cuatro testigos para que des­
pués se haga constar en forma auténtica la 
última voluntad del testador, si por cualquier 
circunstancia fuera imposible otorgar la es­
critura pública, pues los cuatro testigos, m.as 
el notario, constituyen los cinco que el Códi­
go exige en su art. 700, ó sea cuando el testa­
dor se halla en inminente peligro de muerte. 

9 — C u e r p o d e A s p i r a n t e s 
Habiendo tomado posesión de la Notaría 

que le ha correspondido, un individuo del 
cuerpo de Aspirantes, si después gana otra 
por oposición directa y toma posesión, ¿con­
servará el derecho de elección, entre las No­
taría que en lo sucesivo pertenezcan al cuer­
po de Aspirantes, á que se refiere el párrafo 
2." del art. 20, del Real decreto de 26 de Fe­
brero de 1903? 

D i c t a m e n 

lududablemente. La nueva oposición no 
perjudica los derechos adquiridos eu las del 
cuerpo de Aspirantes, entre los cuales dere­
chos está, como dijimos resolviendo otra con­
sulta, «el de pi elación concedido á los mejo­
res en número, para solicitar las Notarías que 
se hayan de proveer con individuos de la mis­
ma promoción», del citado Cuerpo. 

PERMUTa 
La desea notario de cabesa de partido, 

único en el distrito, que autor isa un pro­
medio de 286 instrumentos con 1.111 
jolios. 

Dirigirse á Lista de Correos, cédula, 
42.499. 
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dna ínícíatívaí 
El Sr. Conde de Romanónos , min i s t ro de 

Agr icu l tu ra , cuyas fecundas in ic ia t ivas son de 
todos conocidas, ha dir igido á los Gobernado­
res civiles, con encargo de que le den la m a y o r 
publicidad posible, u n a c i rcular , en la que se re 
comienda la const i tución de sociedades agríco­
las fundadas en la m u t u a l i d a d , con las que el 
min is t ro en t iende , y nosotros t ambién , quo se 
r emed ia r í a b a s t a n t e la crisis agr íco la hondísi­
ma, quo l leva la ru ina , el h a m b r e y la i n t r a n ­
qui l idad ala mayor pa r to de las provincias e s ­
pañolas . 

El Sr. Conde de Romanónos no olvida, sin 
duda, que t iene la profesión de abogado y echa 
también su cua r to á espadas , inser tando, como 
apéndice de la c i rcular , un modelo de e sc r i t u ra 
de la recomendada Sociedad agrícola mutua, 
modelo que j)resumimos que en el caso de pros­
pera r es ta idea, no se impondrá como formula­
rio oficial á los no ta r ios , sino que se dejará que 
estos funcionarios , con a r reg lo á las leyes y á 
la vo lun tad de las pa r t e s , las redac ten como 
t e n g a n por conveniente . 

Es tá vis to quo en España se h a l l a n t rocados 
todos los papeles; m i e n t r a s en el Ministerio de 
Gracia y Jus t i c i a se legisla poco en ma te r i a n o ­
t a r i a l , y val iera más que no se legis lara nada 
desde el Minis ter io de A g r i c u l t u r a se l levan á 
la Gaceta de Madrid modelos de esc r i tu ras . Así 
anda el lo. 

A t í tu lo de curiosidad, reproduc imos á oonti-: 
nuac ión el que acompaña á la c i rcu lar del Con-" 
de de R o m á n ones: 

«Copia de escritura de constitución de una 
Sociedad agrícola fundada en la 7nutua-
lidad. 

En la vi l la á de .. .. de , a n t e mí 
D , no ta r io del I l u s t r e Colegio de , con 
residencia y vecindad en , d is t r i to no t a r i a l 
de , al que corresponde t ambién es ta pobla­
ción, siendo presentes los tes t igos que al final 
se d i rán , comparecen en es te acto D. , de 
es ta vecindad, de estado , de años dé, 
edad, con cédula personal de la cía e , ex^ ' 
pedida en es ta población con fecha de de . . . ., 
de , con el n ú m ; D , de es ta misma 
vec indad , de estado , profesión , de 
años de edad, con cédula personal de clase,^ 
expedida en esta vi l la con fecha de .... . de 
d e . . . . , con el n ú m (y así suces ivamen te 
los demás firmantes). 

Aseguran dichos señores comparecientes , y 
así parece t ambién á mí ol no tar io , ha l l a r se 
en pleno uso de sus facul tades in te lec tua les y 
derechos civiles, por lo que , á mi juicio, t ienen 
la capacidad legal necesar ia pa ra o torgar es ta 
esc r i tu ra de const i tución de Sociedad p a r t i c u ­
l a r agr ícola , y á eso efecto dicen: Que con ob­
jeto de p rocura r mayor desarrol lo y fomento á 
la a g r i cu l t u r a , á que todos ellos se h a n dedica­

do en esta villa, h a n convenido cons t i tu i r S o ­
ciedad pa r t i cu l a r para auxi l i a r se m u t u a m e n t e 
en dicho negocio, y al efecto, y bien enterados 
de las venta jas que esperan obtener , por la pro 
sen té o to rgan : Que cons t i tuyen u n a Sociedad 
con el objeto y condiciones que se de t e rminan 
en las s igu ien tes c láusulas : 

P r i m e r a . El objeto exclusivo de esta Socio-, 
dad es el desarrol lo y fomento del crédi to agr í ­
cola, ga ran t i zándose m u t u a m e n t e los asociados 
las operaciones de descuento que p rac t iquen 
con el Banco d e España y las de prés tamo quo 
real icen con o t ra persona ó Asociación. 

Segunda . E s t a Sociedad se denomina rá «So­
ciedad agr ícola de Crédito mutuo» . 

•Tercera. Los socios se obl igan solidaria­
men te á responder con sus bienes presentes y 
fu turos de las obligaciones que la Sociedad con­
t r a i g a en forma legal y con ar reg lo á las bases 
de es ta escr i tu ra . 

C u a r t a . . Sin perjuicio de esa responsabi l idad 
so l idar ia pa ra el acreedor , los socios se obl igan 
á paga r , p roporc iona lmente á sus respect ivos 
créditos, la p a r t e que les corresponda on las 
operaciones g a r a n t i z a d a s por la Sociedad, que 
dejaran de oauíplirse por el pr incipal deudor. 

Qu in t a . Se fijará el crédito personal que se 
concede á cada uno de los socios, p a r a que la 
Sociedad g a r a n t i c e las operaciones de p rés tamo 
ó descuento q u e s e haga den t ro de este l ímite . 

Sexta . Por ahora , y hasta que la Sociedad 
acuerde o t ra cosa, se concede á D u n c r é ­
di to personal de pesetas ; á D , D y 
D un crédi to personal á cada uno de 
pesetas ; á D u n crédi to deigual clase de 

pesetas , y á D uno .ie pese tas . 
Sépt ima. Sí el Banco de España concediera 

á la Sociedad un crédito inferior al que reúnen 
los pa r t i cu la res de los socios, se reba ja rá el de 
cada uno de éstos en la proporción correspon-, 
d iente . 

Octava . La Sociedad se obliga á p res ta r su 
g a r a n t í a sol idar ia en la forma que se le exija 
p a r a responder de las operaciones que los socios 
realicen h a s t a el m á x i m u m fijado para cada uno 
de ellos; pero l iquidada una operación, podrán 
hacerse o t ras suces ivas , sin excederse de la 
cuan t ía convenida . 

Novena. L a s cant idades recibidas por lo s* 
socios con ga ran t í a de la Sociedad h a b r á n de 
inve r t i r s e necesa r iamente en gas tos agr ícolas . 
Si a lgún socio diera á esas can t idades o t r a s 
aplicaciones será expulsado de la Sociedad. 

Décima. En el caso de q.,e la Sociedad se vea 
obl igada á paga r por uno de los socios morosos 
en el cumpl imiento de sus obligaciones, tendrá 
con t ra éste todos los derechos y acciones que las 
leyes o o n c e d a u a l fiador. 

Undécima. L a representac ión de la Sociedad 
corresponde en juicio y fuera de él á un Geren te 
designado por los mismos socios, que desempe­
ñ a r á su cargo sin percibir r emunerac ión a l g u n a 
b a s t a que sea elegido otro nuevo. 

Duodéc ima . Los comparecientes n o m b r a n 
en este acto por unan imidad como Geren te 
á D 

Dóciraatercera . El Gerente t e n d r á las s i ­
gu ien tes a t r ibuc iones : 

1 L l e v a r á la firma social p a r a todos los 
actos re lac ionados con el objeto de la Sociedad, 
sin poder u sa r de ella pa ra o t ros fines d is t in tos 
del señalado como exclusivo en la c láusu la pri­
mera . 

2.̂ " Comprometerá con su firma á la Sociedad 
en genera l y á cada uno de los socios en pa r t í -
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cular , para vesponder sol idar iamente á las ope­
raciones de crédito er, que in tervenga dentro de 
los l ímites mercados. 

3.* Convocará y presidirá las reuniones 
que celebren los socios y anotará en un libro de 
actas los acuerdos que se adopten recogiendo 
las firmas de los concurrentes . 

4." Expedirá con referencia á dicho libro de 
ac tas las certificaciones que sean necesarias . 

5." Dir igi rá al Director de la sucursa l del 
Banco de E.spaña ó á su Consejo de gobierno ó 
á cualquiera otra Sociedad, las comunicaciones 
que se requieran para fijar la cuant ía máxima 
ue los créditos que puedan concederse á cada 
uno de los socios; solici tará la inoluíión en las 
listas de cré.litos; comunicará las admisiones 
y exclusiones de los socios, y par t ic ipará cua l ­
quier alteración qne la Sociedad acuerde en las 
bases de esta escri tura que pueda perjudicar á 
tercero. 

G.^ L levará otro libro donde tomará razón 
de las operaciones que b a y a garan t izado la So­
ciedad, con todos los detalles necesarios para 
formar juicio de la responsabilidad contraída, 
anotando la fecha y forma de su liquidación. 
Kste libro es tará en todo tiempo á disposición 
de \oíf socios que quieran examinar lo . 

7." Otorgará poder en nombre de la Socie­
dad á Procuradores ó Agentes para que gest io­
nen, en juicio ó fuera de él, los asuntos de in­
terés de la mi-ma. 

S.'^ Adver t i rá inmediatamente á los socios 
de la morosidad de cua lqu ie ra de ellos en el 
cumplimiento de las obligaciones ga ran t i zadas 
por la Sociedad, y p ror ra tea rá entre ellos pro­
porcionalmente á sus respectivos créditos la 
parte que cada uno debe abonar para el pago 
de la deuda. 

í).'"- l í jerci tará las acciones que sean necesa­
rias para re in tegrar á la sociedad de las sumas 
que hubiere abonado por cualquier socio moro­
so, sin poderse excusar del cumplimiento de 
esta obligación á no ser por acuerdo de la j u n t a 
general . 

10. Percibirá y dis t r ibuirá los fondos que 
los socios deben pagar á prorra ta para a tender 
á los gastos que sean nece.-arios ó que acuerde 
la J u n t a , rindiendo la opor tuna cuenta justifi-

* cada de su inversión. 
Décimacuarta . La Sociedad podrá acordar 

la admisión de nuevos socios, á quienes se con 
cederá el crédito quo so juzgue prudents . 

Déciraaquinta. P a r a ser admitido como so ­
cio se requiere; 

1." Hal la rse en pleno goce de sus derechos 
civiles, y tener la libre administración de sus 
bienes. 

2.° Tener su residencia hab i tua l en esta 
villa de ó en alguno de los pueblos más 
próximos. 

3.° No pertenecer á n inguna o t ra Sociedad 
que tenga por base la responsabil idad de los 
socios. 

4." Suscribir una declaración, en la que b a g a 
constar que se obliga á respetar y cumplir t o ­
das las base.s de esta escr i tura y sus modifica­
ciones posteriores. 

.5." Declarar, además, que se obliga sol ida­
r iamente con los demás socios al cumplimiento 
de las obligaciones que la Sociedad tenga pen ­
dientes por haber dado su g a r a n t í a en ope ra ­
ciones que aún no se h a y a n l iquidado. 

Déoimasexta. También podrá acordar la So­
ciedad la baja de cualquiera de los socios ó el 
aumento ó disminución del crédito pa r t i cu la r 

que le t enga concedido, Sin necesidad de con­
signar ni d iscut i r losraot ivosde esta resolución. 

Decimaséptima. Cualquier socio puede en 
todo t iempo re t i ra r se de la Sociedad, ponién­
dolo en conocimiento del Gerente, 

Décimaoctava. Los acuerdos á que se refie­
ren las antecedentes cláusulas déciniasexta j ' 
decimaséptima sólo serán aplicables á las ope­
raciones que se realicen después de la fecha en 
que se formen, quedando subsistente la respon­
sabilidad contraída por el socio en las que no 
estén l iquidadas. 

Décimanovena. Cuando ocurra el falleci­
miento de un socio, sus herederos no t endrán 
intervención en las operaciones sucesivas; pero 
su responsabilidad se l imi ta rá á la liquidación 
de las que estén pendientes. 

Vigésima. L a Sociedad percibitá el uno y 
medio por ciento de comisión de las operacio­
nes que garant ice , Las cant idades que ingre­
sen por este concepto cons t i tu i rán nn fondo 
de reserva depositado en el Banco de España y 
destinado exclusivamente á cubrir las respon­
sabilidades de la Sociedad por la falta de algu­
no de los socios. 

Vigésima primera. Los socios se obligan á 
pagar en el término del tercer día, á contar 
desde el que se les exija por el Gerente, las 
cantidades que se les pror ra teen en v i r tud de 
las anter iores bases, sin que puedan excusarse 
de ello bajo n ingún pretexto y siendo de su 
cuenta los gastos y perjuicios que se originen 
por su morosidad. En el caso de tener que for-
jnular a lguna reclamación, consignarán su pro­
tes ta al hacer el pago, dándoles de ello recibo 
el Gerente para que no se perjudique el derecho 
que pueda asist ir le. 

Vigésima segunda. El domicilio de esta So­
ciedad es el que tenga el Gerente , siendo hoy 
el de esta villa , calle -, número 

Vigésima tercera . L a Sociedad se reun i rá 
anua lmente el día de y además cuando 
lo acuerde el Gerente, por iniciat iva propia ó 
ó á solicitud de dos socios. 

Vigésima cuar ta . Los acuerdos de la j un t a 
serán válidos cuando se adopten por la mi tad 
más uno de los socios, cualquiera que sea la 
cuant ía de sus créditos. 

Vigésima qu in ta . Las cantidades que ingre­
sen en la Sociedad procedentes de donativos 
par t iculares , premios concedido,? por el Gobier­
no ó por cualquier otro concepto, y las que 
existan en el fondo de reserva cuando se di­
suelva esta Sociedad, se inver t i rán indiferente­
mente en máquinas agrícolas ó en apara tos de 
labranza períeocionados que puedan servir de 
util idad común á los socios, y en semil las , abo­
nos ú objetos agrícolas que se repar t i r án p r o ­
porcionalmente entre dichos socios. 

Vigésima sexta. Esta Sociedad se disolverá 
cuando lo acuerde la mayoría y se liquiden las 
operaciones pendientes. 

En cuyos té rminos , los referidos compare­
cientes, a quienes yo, el Notar io , he hecho ver­
ba lmente las adver tencias legales, o torgan esta 
escr i tura , que se obligaíi á cumplir en toda? 
sus partes ta l como va redac tada . 

Y lo o torgaron y firman los testigos p re sen ­
tes , D y D , de esta vecindad, que ase­
guran ser aptos para ello. 

(Fórmula notar ia l y firma.)» ^ 
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Hegi^tros de ta propidad 
V a c a n t e s 

Se h a l l a n v a c a n t e s los R e g i s t r o s de la pro­
p iedad de : 

E G E A D E LOS CABALLEROS , de t e r ce ra c la ­

se , en el d i s t r i to de la A u d i e n c i a t e r r i t o r i a l 
de Zaragoza, con fianza de 1.750 pese t a s , 
cuya provis ión debe hace r se por concurso en­
t r e los r e g i s t r a d o r e s que lo so l ic i ten , s e g ú n 
lo d i spues to en el a r t . 303 de la ley H i p o t e c a ­
r i a y en la r e g l a 2."- del 263 de l r e g l a m e n t o 
p a r a su e jecución; 

N E G R E I R A , de c u a r t a c lase , en el d i s t r i to 
de la A u d i e n c i a t e r r i t o r i a l de Corima, con 
fianza del .BOO pese ta s , c u y a provis ión debe 
hace r se por concurso e n t r e los r e g i s t r a d o r e s 
que lo sol ic i ten , s e g ú n lo d ispues to en el 
a r t . 303 de la ley H i p o t e c a r i a y en la r e g l a 
3."- del 263 del r e g l a m e n t o p a r a su ejecución; 

M U R Í A S D E P A R E D E S , de c u a r t a c lase , en el 
d i s t r i to de la Audienc ia t e r r i t o r i a l de Valla­
dolid, con fianza de 1.125 pese t a s , c u y a pro­
v is ión debe hace r se por concurso e n t r e los r e ­
g i s t r a d o r e s que lo sol ic i ten , s e g ú n lo d ispues­
to en el a r t . 303 de la ley H i p o t e c a r i a y en 
la r e g l a 2.'^ del 263 del r e g l a m e n t o p a r a su 
ejecución; 

Los a s p i r a n t e s e l eva rán sus sol ic i tudes ah 
Gobierno, por conducto de la Direcc ión g e ­
n e r a l de ios R e g i s t r o s y del N o t a r i a d o , den­
t ro del i m p r o r r o g a b l e t é r m i n o de ve in te d í a s 
n a t u r a l e s , contados desde el 25 del a c t u a l s i­
gu i en t e a i de la pub l i cac ión de es ta convoca­
t o r i a en l a Gaceta de Mxdrid. 

Contradicciones ministeriales 

L a Real orden sobré elecciones, e m a n a d a del 
' Minister io de Gracia y J u s t i c i a y que pvrblica-
mos en nues t r a sección de «Notas semanales» , 
al hab la r de la caducidad de los t é rminos pose­
sorios y l icencias pa ra funcionarios de la ca­
r r e r a judic ia l y Nota r ios , p rev iene que unos y 
otros h a n de es ta r en sus cargos desde el d ía 
1." de Sept iembre próximo; el Real decreto de 
26 de Marzo de 1901 dictado p a r a r egu la r «el 
ejercicio de la fe pública en periodo electoral, 
de te rmina en su a r t . 3.° que no puede conce­
derse l icencia á los Nota r ios en el período elec­
to ra l , ó sea el comprendido desde la convoca­
toria de las elecciones. . . h a s t a después de t e r ­
minado el período electoral» añadiendo que los 
Notar ios que las hubieren obtenido con a n t e r i o ­
r idad, deberán posesionarse de sus oficios el dia 
en que empiece el x>eHodo electoral. 

No lo en tendemos :según La Rea lo rden c i t ada , 
el día de la posesión es el 1." de Sept iembre pró-
xirno; según el Rea l decreto, el día es el de la 

c o n v 3 c a t a r i a , ó sea el 20 del ac tua l . ¿Cuál de es­
tas dos disposiciones h a de prevalece!'? El Real 
decreto es más an t iguo ; pero sobre ser especial 
p a r a notar ios t iene más fuerza; la Rea l orden es 
más rec iente ; pero sobre ser de carác te r gene 
ra l , t iene menos eficacia. 

¿No podría el minis ter io de Gracia y .Justi- ' 
cía a rmoniza r las disposiciones por él d i c t adas , 
evi tando el cont radeci rse has ta en las cosas más 
t r iv ia les , lo cual l leva á la legislación positi­
va un desbara jus te t a l , que imposibi l i ta toda 
c u l t u r a y dificulta todo ace r t ado cumpl imien to 
de la ley? 

Correspondencia administrativa 

Albuñol.—D. E. P . S.—Abonada suscrición 
ba&ta 1.0 Febre ro 906. 

Atienza.—D. J . O. San Y.—Suscr i to . Remi­
t ido n ú m e r o . 

Amer.—V). J . P.—Suscri to. 
(Jalahorra. —D. J , B.—Suscr i to . 
Carballo.—T). R . F . I. . .—Suscrito. Abonada 

suscr ición h a s t a 1." Octubre 905. 
Filero. —D F . H . T.—Abonada suscrición 

h a s t a 1," Agosto 906. 
Los Corrales.—D. A. G. d é l a s S.—Suscrito. 

Abonada suscrición h a s t a 1." Ju l io 906. 
Matará.—D. J . M." M.—Suscri to . Abonada 

suscrición h a s t a 1.° Enero 906. 
Manzanares.—D. J . G. R.—Abonada suscr i ­

ción h a s t a 1.° Octubre 905. 
Mondoñedo. —D. B. V.—Conforme con su 

c a r t a . Abonada suscrición h a s t a 1.° E n e r o 907. 
Sobra una peseta . 

Navarros.—D. D. G. - A b o n a d a suscr ic ión 
b a s t a 1.» J u l i o 906. 

Fuente de la Reina.—V). J . G. y D.—Suscri to. 
Abonada suscrición h a s t a 21 Feb re ro 900. 

Pampliega.—V). P . G. P.—Suscr i to . 
Santa María de Mallorca.—T>. J . M. P . -

Abonada suscrición h a s t a 1." Ju l io 90G. 
Seo de Urgel.—D. F . P . - A b o n a d a suscrición 

has t a 1." Ju l io 906. 
Treviño.—D. M. M T.—Suscr i to . 
Trabada —D. E. S.—Suscrito; abon ;da s u s ­

crición has t a 1." Feb re ro 1906. 

Valencia.—V». F . B . E .—Abonada suscrición 
has t a 1." Ju l io 90(). 

Valencia.—V). F B. E.—Suscr i to . 
Vilasar de Mar.—Y). T. R.—Abonada sus-

circión h a s t a 1." Enero 906. 

Suplicamos á aquellos de nuestros lectores 
que deseen suscidbirse á L A RBFOR.MA, que lle­
nen el boletín inserto en la cubierta de este wtó-
mero, y en,sobre abierto, franqueado con 1/4 de 
céntimo, lo remitan á la Administración, Cues­
ta de Santo Domingo, 22, 1." 
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formularios notariales 

Escritura de mandato para asuntos electorales-, otorgada.por el Sr. B.Fran­

cisco Fernández Carrasco á favor de D. Luis Garda López y D. Aure­

lio Ruiz Pérez, en presencia de los testigos D. Miguel Martínez y Her­

nández y D. Pedro Gómez Sánchez. i 

NÚM. 9. 

En 28 
de 

Agosto 
de 

1905. 

En la villa de Madrid, á veintiocho de- Agosto de mil novecientos cinco, ante mí José 
Jiménez y Domínguez, abogado, con residencia en dicha capital y notario de ella, de su 
distrito y de su Ilustre Colegio, comparece: 

El Sr. D. Francisco Fernández Carrasco, mayor de edad, casado, abogado, vecino de 
esta capital, con domicilio en la casa número cuatro de la calle de Recoletos, según consta 
de la cédula personal de primera clase, que exhibe, expedida bajo el número setecientos 
el dia veinte de Junio último. 

Juzgo al señor compareciente con la capacidad legal necesaria que me asegura no le 
está limitada, pai-a otorgar esta escritura de mandato para asuntos electorales, y en su 
virtud expone: 

Que confiere poder especial, pero tan amplio y bastante como en derecho se requiera, 
á los Sres. D. Luis García López, abogado, y D. Aurelio Ruiz Pérez, ingeniero de cami­
nos, ambos vecinos de Segovia, para que solidariamente y en nombre y representación 
del mandante ejerciten las siguientes facultades: 

Primera: Para que, como exdiputado á Cortes que es de la provincia de Segovia, soli­
citen de la Junta provincial del censo de dicha ciudad su declaración de candidato por el 
distrito de la misma. 

Segunda: Para que, una vez declarado candidato, proponga el nombramiento de 
interventor y suplentes, con arreglo á las disposiciones de la ley electoral para las mesas 
de las secciones que comprenda el mencionado distrito en las elecciones de diputados á 
Cortes que han de verificarse el día diez de Septiembre próximo, pudiendo hacer la desig­
nación, penetrar en los colegios, presenciar la elección, formular las reclamaciones y pro­
testas que procedan, pedir certificaciones del escrutinio en el acto de-terminarse y reque­
rir el concurso de un notario público para hacer constar los hechos que crean conveniente 
acreditar. 

Tercera: Para que sustituyan este poder en todo ó en parte, revoquen las sustituciones 
y hagan otras de nuevo. 

Tal es la escritura que otorga el señor compareciente en presencia de los testigos ins­
trumentales D. Miguel Martínez y Hernández y D. Pedro Gómez Sánchez, mayores de 
edad, vecinos de Madrid y sin excepción legal para ser tales testigos, según aseguran; y 
leída por mí á todos, por su elección, después de advertirles el derecho que la ley les con­
cede para leerla por sí, mmiflestan quedar enterados de cuanto en ella se expresa, pres­
tando el señor compareciente su asentimiento á la misma y firmándola con los testigos. 

Y yo, el notario, doy fe de conocer al señor otorgante, de que esta escritura se halla 
extendida en nn pliego de la clase undécima, serie A, número un millón ochocientos 
once ji doce, y de todo lo demás contenido en este instrumento público. 

FEANCISCO F E R N Á N D E Z , M I G U E L M A R T Í N E Z , 
P E D R O G Ó M E Z , 

Signo, 
Firma y rúbrica del notario. 

Tipografía Española.—Ramales, G y Amnistía, 12, Mailríd. 
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